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Fenómeno de ‘El Niño’ empieza a debilitarse
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El fenómeno climático de El Niño, responsable de la escasez de lluvia que golpea a la región desde el 2009, comienza a debilitarse, afirmó el Instituto Meteorológico Nacional (IMN). Imagenes/Fotos 
Este fenómeno de carácter global, que nace en el Pacífico Central, tiene efectos en todo el planeta. Centroamérica los sufre directamente al tener su origen localizado frente a sus costas. 

El Niño se origina por el calentamiento de las aguas del Pacífico, que luego se traslada a la atmósfera, explicó Luis Fernando Alvarado, meteorólogo del Departamento de Climatología e Investigaciones Aplicadas del IMN. Ese calentamiento de aguas y aire genera cambios en la circulación atmosférica global que causan un desplazamiento de las regiones de lluvia tropical. Ello explica la ocurrencia de sequías extremas de prolongada duración.

No obstante, explicó Alvarado, el fenómeno está perdiendo fuerza porque las últimas mediciones revelan que las temperaturas de las aguas en el Pacífico van disminuyendo hacia niveles normales. El especialista, no obstante, aclaró que el calor imperante y la mayor radiación solar seguirán un tiempo más sobre la región. 

“Este calor va a permanecer aun cuando en el mar el fenómeno se haya disipado pues el aire aún guarda calor remanente de semanas anteriores”, explicó. Las temperaturas, por lo tanto, seguirán altas (de 30 a 35 ° C en el interior de los países, y de 35 a 40 en zonas costeras) durante los meses de abril y marzo.  Según los pronósticos, agrega Alvarado, los efectos de El Niño desaparecerán por completo entre mayo y junio, lo cual, para Centroamérica, es una perspectiva favorable de estación lluviosa que tiende a arrancar en mayo.

Este escenario es aún más probable debido a que actualmente las aguas del océano Atlántico están calentándose y, contrario a lo que ocurre en el Pacífico, históricamente esto produce lluvias sobre Centroamérica.

“Eso fue lo que sucedió en el 2008 que fue un año muy lluvioso. Una vez terminado El Niño, en el segundo semestre habrá un poco más de lluvia de lo normal en una temporada regular”, precisó. El especialista explicó que, en la región, la zona norte es la que más sufre pues, aun sin el fenómeno, se trata de una zona poco lluviosa. Además, Costa Rica y Panamá tienden a verse menos afectados por ser territorios más estrechos y cercanos a dos océanos, lo cual suele atraer más humedad y favorece la formación de nubes. 
